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    CAPITULO I


    PHYL Valerie entró como siempre, haciendo ruido.


    —Qué desastre, qué niebla... ¿Has visto, Alan? No hay quien maneje un auto en este día. Eh, tú. ¿Hace mucho que has llegado? ¿Vinieron los muchachos? Mira lo que tengo aquí... Jamás he tenido en mis manos algo que me agradase más.


    Echó sobre la mesa un papel garabateado. Apoyó una mano en el borde del sillón que ocupaba Alan, y se inclinó sobre el tablero de la mesa, en el cual había extendido el documento.


    Pero Alan, que parecía muy lejos de aquel despacho, de su colega e incluso de la satisfacción expresada de aquel, automáticamente retiró el documento y se quedó con el codo apoyado en el borde de la mesa, los lentes calados sobre su nariz, y los ojos fijos, como hipnóticos en el círculo rojo que había hecho su lápiz sobre un anuncio de la prensa de la mañana.


    —Pero, Alan —farfulló Phyl, reteniendo el documento que su amigo retiraba— Es un encargo fenomenal. ¿Te has  fijado? El mejor edificio de Londres en mucho tiempo. ¿Es que no te has percatado de la trascendencia del asunto? Nos lo encargan a ti y a mí. ¡Casi nada! —se sentó a medias en una esquina de la mesa y apoyó las dos manos sobre aquella, haciendo como un bloque en torno al periódico que Alan tenía delante en su mesa de trabajo— Ponte a soñar, Alan. Date cuenta, una empresa riquísima encarga a la compañía Mills y Valerie el mejor edificio que se construyó en más de veinte años. ¿Qué me dices? A ti te encargo yo el proyecto. ¿Cuándo empezarás, Alan?


    Alan seguía sin darse cuenta de la presencia de su amigo.


    —Pero, Alan...


    —¿Quieres callarte de una vez?


    —¿No estábamos tú y yo deseando una cosa así para lucirnos? —chilló Phyl alterado— Escucha, nos dan opción a presentar un proyecto. Eso es mucho tratándose de una sociedad semejante. Yo sé que tú pondrás todo tu ingenio en el proyecto. Con los buenos amigos que tengo yo en esa sociedad, seguro que construimos nosotros.


    Alan tenía un lápiz rojo en la mano y seguía formando un círculo en torno a un anuncio.


    La raya se hacía más gruesa a cada instante, debido a la monotonía de Alan en marcarla en círculo una y otra vez.


    Hasta que Phyl se percató de ello.


    —¿Qué haces ahí?


    —¿Ahí?


    —Sí, sí. Ahí, en ese periódico. Tienes un círculo marcado en la sección de anuncios. ¿Es que vas a retornar a aquellos tiempos? Pues ya no existe Joanne Peppard, querido Alan. Ni nuestro afán al llegar de la escuela de arquitectos y preguntar con ansiedad: “¿Alguna novedad, Joanne?”



    Alan dobló el periódico y lo ocultó en el fondo del bolsillo de su americana sport.


    Después se repantigó mejor en el sillón giratorio.


    Echó la morena cabeza hacia atrás y entornó los párpados gesto en él característico cuando le interesaba ocultar la expresión de su mirada oscura.


    No se detuvo en su amigo y compañero.


    En realidad, nunca como en aquel instante tuvo la mente vacía. Sin duda alguna el asunto que explicaba Phyl era muy interesante. Pero... ¿Y el anuncio inserto en el periódico de la mañana?


    —Alan... pareces ausente.


    Lo estaba.


    Era como evocar cuatro años antes.


    Sí, sí, absurdo. ¿Qué había habido cuatro años antes? Esfuerzos y trabajo. Mucho trabajo. Él y Phyl no se anduvieron con chiquitas a la hora de hacer esfuerzos para lograr su propósito. Costó terminar la carrera. Sólo ellos dos sabían lo que había costado…


    —Alan, ¿no te parece formidable la oportunidad que nos brindan? Nos dan el material, nos van pagando gradualmente por adelantado... Confían en nuestra juventud y es muy posible que si nuestro proyecto, el que vamos a presentar, es tanto o un poco menos que el de los demás arquitectos, nos lo den a nosotros. Tengo amigos en la sociedad. Es posible que incluso consejeros de la misma. ¿Sabes lo que eso supone? Al emitir el voto, la mayoría irán por nosotros.


    Todo aquello era muy interesante.


    Claro que sí. Mucho más, incluso de lo que pensaba Phyl. Pero aquel pequeño círculo rojo que había trazado en  el periódico, en la sección de anuncios: “Se necesita chica universitaria para atender niño, de nueve a ocho de la mañana. Presentarse...”


    Como si el tiempo no hubiese transcurrido.


    ¿Por qué? ¿Por qué de nuevo aquel mismo anuncio? Qué tontería. El anuncio se publicaría mil veces en la misma sección. Lo que pasa es que él nunca estuvo desocupado toda una mañana para dedicarse a leer anuncios.


    —Alan —gritó Phyl perdiendo un poco su correcta compostura, al tiempo de tirarse de la esquina de la mesa al suelo— ¿Se puede saber en qué piensas?


    Alan salió de su especie de modorra.


    —Ajá, estás ahí.


    —Pero, Alan...


    —No grites así —farfulló Alan— igual los empleados piensan que nos estamos peleando y eso es de muy mal gusto.


    Phyl fue hacia él.


    —Oye, ¿me has entendido? Necesitamos todo nuestro sentido común, artístico y comercial para ganar este, digamos especie de concurso. Hay que presentar un proyecto. El asunto es de envergadura. ¿Empezamos a estudiar lo que desea esa sociedad?


    —¿Estudiar?


    —Oye, Alan, tú que eres tan inteligente, que estás esperando una oportunidad así, de repente pareces mongol. Estamos hartos de hacer cositas. Ganamos dinero, claro bastante para ir manteniéndonos y pagar el préstamo a tu cuñado Gregory. Todo eso es cierto. Gracias a Gregory hemos montado este estudio. Los dos somos jóvenes y nos  empeñamos en triunfar. Pero hasta ahora no hemos hecho más que cositas, repito. Ahora, de repente se nos ofrece la oportunidad que tú y yo tanto deseamos y tú te quedas haciendo círculos rojos en torno a los anuncios, como hace cuatro años. Pues ya no necesitamos eso, Alan ¿Te vas dando cuenta? Ya somos arquitectos y tenemos nuestro estudio y trabajamos bastante.


    Todo ello Alan no lo ignoraba.


    Pero, instintivamente llevó la mano al bolsillo de la americana sport y palpó el periódico.


    —Manos a la obra —dijo inesperadamente— Veamos qué es lo que desea esa sociedad. Trabajaremos en el proyecto con todo entusiasmo.


    —Eso es hablar sensatamente. Oye ¿pedimos la comida aquí o nos vamos a la hora justa a un auto-servicio?


    —Yo tengo que ir a comer a casa de mi hermana.


    —Oh...


    —Pero volveré en seguida...


    —De acuerdo. Te diré lo que esa sociedad desea...


    * * *


    Katty miró a su hermano Alan con verdadero interés.


    —De modo que andas pensando en eso...


    Alan asintió.


    —¿Por qué, Alan? Aquellos tiempos ya pasaron. Me tenías loca y según parece también tenías a tu patrona. ¿Cuántos chiquillos cuidaste en todo un invierno?


    Alan se echó a reír.


    Tenía expresión infantil. Y era todo un hombre de  veintinueve años. La carrera terminada dos años antes y un estudio montado en sociedad con su amigo Phyl, y eso sí, un préstamo del marido de su hermana, que iban pagando gradualmente.


    Moreno, los ojos castaños o negros, muy oscuros, por supuesto, mentón enérgico, pero que a simple vista parecía infantil. Podía muy bien pasar por un estudiante de cuarto curso, y sin embargo, eso lo había sido tiempo antes. Bastante tiempo.


    Vestía una camisa inmaculada, corbata discretísima, una chaqueta sport y un pantalón ídem. En aquel instante se hallaba repantigado en una poltrona y seguía con el periódico doblado, contemplando el círculo rojo que él mismo había trazado aquella mañana.


    —¿Qué estás pensando, Alan? ¿No hablas, en broma?


    —No. Necesito una o dos horas para ir a esta dirección.


    —Pero —se asustó Katty...


    —No se lo digas a tu marido, ¿eh?


    —No te entenderé nunca.


    —Cuando Gregory regrese puedes decirle que estuve aquí. He traído el talón de este mes. No estuvo mal ¿sabes? Trabajamos de firme y hemos podido hacer frente al plazo del préstamo. Como observarás está firmado por Phyl. Yo no ando nunca metido en asuntos de dinero. Yo respondo, eso sí, pero no firmo talones. Le dices a Greg que ya nos firmará el recibo.


    —Tú no estás pensando en eso. ¿Qué piensas hacer con el... periódico?


    —Con el periódico, poco. Tirarlo tan pronto utilice este anuncio. Oye. No tiene que saberlo ni tu esposo ni nadie. Tu esposo no comprendería mi... ¿decimos  sentimentalismo? Como gustes. Phyl temería que yo me distrajera y olvidara la realización de ese proyecto que considera muy interesante.


    —¿No lo consideras tú tanto?


    —¿Yo? Oh, sí, definitivo Totalmente definitivo para nuestra carrera. Si logramos esa contrata y construimos nosotros, habremos ganado una, fortuna. Lo suficiente para pagar el resto que le debemos a tu comercial marido...


    —Nunca le perdonarás que os haya cobrado el interés.


    —Bueno, tratándose de un comerciante de calzado... entiende. Él está en su derecho. De todos modos, el banco nos hubiera cobrado más, y lo que es peor, jamás nos hubiera concedido un préstamo. No —meneó la cabeza de un lado a otro denegando— No le guardo rencor. Gracias a él hemos montado un estudio y no nos va mal del todo. Te decía que si logramos esa contrata, habremos pagado a tu marido. Habremos conseguido un prestigio y es posible que hasta nos hagamos ricos.


    —Lo cual a ti no te interesa mucho —ironizó su hermana.


    Alan se echó a reír.


    Usaba lentes de gruesa montura y los cristales un poco ahumados. Tenía aspecto de intelectual. Y distraído, por supuesto. Se diría que Alan siempre estaba en babia pero no era así totalmente.


    Abrió la boca para reír y mostró dos hileras de perfectísimos dientes, dientes que se le veían pocas veces, porque poquísimas veces se reía así.


    —No mucho, la verdad. Iba diciéndote...


    —Que tenéis algo en perspectiva que os interesa de modo extremo.


    —Eso y esto —mostró el periódico.



    —¿Por qué eso?


    —Hace cuatro años Alex Martell tenía un año escaso.


    —Sí, ahora tiene cinco... —ironizó de nuevo Katty.


    —Justo. Matemáticamente es así ¿no?


    —Alan ¿qué te propones?


    —Siento una tremenda curiosidad —confesó con aquel aire distraído suyo, que no lo era— Es como iniciar una aventura. Recuerdo que era un matrimonio bien avenido. Salían bastante. Y yo me quedaba a cuidar el niño. Le tomé afecto.


    —¿A quién, Alan?


    —Al niño, claro. No me daba mucho la lata y podía estudiar entretanto él dormía. Recuerdo que una vez a media noche se echó a llorar como un loco. Yo no sabía qué hacer para callarlo. Pero se me ocurrió recordar que tú decías lo mucho que yo lloraba por las noches cuando me hacía pis. Y miré a Alex. Estaba tan mojado que sus piernecitas parecían dos sopas.

  


  
    

    CAPITULO II


    KATTY se levantó y fue a la cocina, regresando minutos después con un café humeante.


    —Pareces algo tonto esta tarde, Alan. ¿Quieres tomar este café?


    Alan sonrió.


    Aceptó el café y lo azucaró empezando a removerlo.


    —Katty, contigo tengo confianza.


    La muchacha frunció el ceño.


    —Mucha. Ya se ve. Ni siquiera estudiando tuviste la delicadeza de vivir conmigo.


    —Bueno. Ya se ve. Ni siquiera estudiando tuviste la delicadeza de vivir conmigo. Entiende, criatura. Tú estabas casada. Bien casada ¿eh? Sería de muy mal gusto por mi parte terminar la carrera a tu costa. Por eso Phyl y yo decidimos ganarnos la vida cuidando niños por la noche. Phyl cambió mil casas en todo un año. Yo entré en una y allí me quedé. Me pagaban bien. Los Martell no se metían conmigo. Era un matrimonio estupendo. Joven divertido... Lo pasaban divinamente. El ingeniero de profesión; ella una cría, como si acabara de salir del colegio. Me pregunto por qué esta pareja estuvo un año sin anunciarse en el periódico.



    —Se habrán anunciado mil veces —opinó Katty— y tú tan embebido en lo tuyo, ni cuenta te darías.


    —Es posible. Muy posible, —admitiendo, dando una cabezadita.


    Como tenía un cabello lacio y fino, al mover la cabeza, le cubrió parte de la frente.


    —Si te cortaras ese pelo —farfulló la hermana.


    Alan tomó el resto del café y se levantó. Se miró ante el espejo de la consola.


    Dio algunas vueltas a su cabeza.


    —No me digas que lo tengo largo —rio de buena gana— Corto no lo tengo, por supuesto pero yo detesto las melenas. Así, con esta pelusilla en la nuca, no está mal ¿verdad?


    —Apuesto a que vas al barbero una vez cada seis meses.


    —Justo. Está carísimo el servicio de barbería. Me afeito yo con la máquina eléctrica y el pelo corto de vez en cuando. Como te decía...


    —No me digas —le atajó su hermana— que vas a ir a la casa de los Martell a por eso del anuncio.


    —Pues sí, eso es lo que pienso hacer.


    —¡Alan! Que hace cuatro años eras un estudiante, pero hoy eres todo un arquitecto y trabajas de firme. No necesitas pluriempleo.


    Alan contempló el anuncio circundado por la raya roja que él mismo había trazado.


    —No, ciertamente. No voy por ganar dinero. Pero siento una tremenda curiosidad. Era muy linda aquella jovencita. ¿Cuántos años tendría?


    —¡Alan!


    —¿Qué pasa, Katty? No te pongas así. Me gustaba ver su  felicidad.


    —La del niño.


    —Qué tontería, la de los padres. Estaban recién casados. Porque si tenían un niño de un año y ellos eran dos críos... Ella no pasaría de los veinte años —miró al frente, entornando un poco los párpados. Con aquel moño que se hacía para parecer mayor... aquel vestido de noche y aquel aire de vampiresa, jugando a deslumbrar a su joven marido...


    —Alan —se alarmó Katty— ¿Es que te has enamorado de aquella mujer?


    —Ingrid —apuntó Alan inmutable— Ingrid Martell. Usaba el apellido de su esposo. Sé que no tenía familia. Que procedía de París, que la familia de Peter Martell era rica, pero residía en Australia y que no vieron con muy buenos ojos que su hijo se casara con una inglesita sin un penique.


    —Mucho sabes de ellos.


    Alan se desplomó en una butaca y encendió un largo cigarrillo. Fumó aprisa y las volutas casi difuminaron sus facciones.


    —Me agradaba aquella pareja, sí, es cierto. Y sé de ellos porque yo llegaba a su casa a las nueve y entre tanto la esposa se arreglaba, el marido, me refiero a mister Martell, cambiaba algunas palabras conmigo. Era ingeniero, ya te lo dije. Le gustaba la vida social. Gustaba de salir todos los días, por eso contrataban un cuidador de niños. Siempre estuvieron contentos de mi servicio. Y al cabo de un año, sabía tanto de ellos como de mí mismo. Pagaban espléndidamente y de vez en cuando me regalaban cigarrillos...


    —¡Alan!


    —Era un estudiante, Katty. ¿Qué tiene de particular que  me regalaran cigarrillos?


    —A veces pareces tonto. Eso ocurrió hace cuatro años, pero ahora eres todo un arquitecto y trabajas y ganas bien...


    —Pero me aburro.


    Katty dio un salto.


    Tuvo miedo que le oyera la sirvienta. Y se puso en pie. Cerró la puerta del saloncito y volvió a sentarse ante su flemático hermano.


    —Cásate —le aconsejó su hermana— ¿Qué esperas? Tengo entendido que Phyl se casa el mes próximo.


    —Yo no tengo esa intención. Prefiero vivir así, libre, buscando la aventura.


    —Y pretendes, según veo, convertirte de nuevo en cuidador de niños.


    Alan se echó a reír.


    Sonrió tan sólo con aquella mezcla en él peculiar, entre irónico y grave.


    —Pues verás, dada la envergadura del proyecto, tendré que trabajar muchas noches sin dormir ni una hora. ¿Por qué no puedo aprovechar el tiempo en casa de los Martell?


    —Alan, o yo soy tonta o tú te has vuelto loco.


    —Ni lo uno ni lo otro —se puso en pie— No tengo nada que hacer en este instante. Iré a la casita de los Martell.


    —Pero...


    —No lo digas a nadie. ¿Eh, Katty? Ni al materialista de tu marido. Él sí que no lo comprendería.


    —No soportas a Greg. A mí me hace feliz.


    —Eso es lo importante —se iba hacia la puerta sobando el periódico entre las manos— Si no te hubiera hecho feliz, si no tuviera yo la certidumbre, ten por seguro que lo habría mandado al otro mundo de un puñetazo.



    —Alan, Alan... siempre has sido raro.


    —Siempre he respetado mi propia vida y el estúpido de tu marido quiso meter las narices en ella en más de una ocasión. ¿Es que has olvidado cuando me ofreció el dinero para terminar mi carrera? Parecía que nadie en este mundo había hecho mayor favor. Pues, no. Preferí sacarla a pulso por mí mismo. Pero eso ya pasó. Él tiene una buena fábrica de zapatos y yo tengo mi estudio, y si por mi fuera, jamás hubiera aceptado el préstamo. Pero Phyl...


    —Aguarda, Alan. Te soporto todo eso —dijo seriamente— porque sé que en el fondo aprecias a Greg.


    —Desde mi altura... ¿decimos espiritual? Y su materialismo —sonrió burlón— Yo soy un chico sano que no da demasiada importancia al dinero. Tu esposo apenas si da importancia a nada que no sea dinero. La diferencia es notoria ¿eh?


    —Siempre serás igual.


    —Ah —le envió un beso con la punta de los dedos— Cuidado con la lengua. Este es un secreto entre tú y yo.



OEBPS/Images/portada.jpg
Corin
Tellado





